
.· 
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Un mes después, Gian F rancesco remitió · 

a su madre, desde ParÍs, una carta que decha 

de sus ilusiones y esperanzas, y que fué aco­

gida con lástima, entrecortándose la leqtura 

con lamentaciones por el frustrado porvenir 

que llUbiérale esperado al joven si se hubiese 

avenido a la sabia tutela del pariente, y con­

cluyendo que tal urdimbre de vaguedades era 

el producto imaginario de un iluso descarriado. 

Mucbos años despué.t se ha visto n 1~ ve­

neral,le condesa della F ascia ir a la villa de .. 

L
A cerámica como expresión de arte 

-sino de ese arte elevado y aris­

tocrático que exigimos a la tela o al 

mármol, sino de aquellas artes me­

nores aplicadns o decorativas, que 

representan, sin embargo, la sÍntesis de la 

más pura necesidad estética espiritual y ma­

terial de ~n puel,lo-va tomando, en Chile, 

una importancia notal,le ·que merece ser con­

siJeradn más atentamente. 

Asolo, como va un peregrino a un santuario, 

11evando para su bijo (entre otros testimonios 

de reconocimiento al genio triunfador) una 

J1ermosn estampa de 1 gótico San F rancesco de 

Venezia. 

H .- Siccardi. 

Lomas de Zamora (B. A. Re p. Argentina). 

Abril de 1936 . 

CERAMICA 

CHILE N A 

DE QUINCHAMALI LLAMADA 

TAMBIEN DE CHILLAN 

Ocurre . est!), ya sea por la l,enéfica contri­

bucióu de l,uenos elementos extranjeros emi­

grados al país o llamados expresamente a en­

señar, ya sea por el entusiasmo y la iniciativa 

de jóvenes, los cuales-después de pasar al­

gún tiempo en Europa y eu contacto con el 

ambiente artÍstico de avanzada-han concu- · 

rrido a hncer surgir y a organizar una Es­

cuela de arte plástico en la Clfal-l.ajo la 

égida Je la Universidad del E stado-se so· 



brepasan los límites de la academia y .se co­

rre libremente hacia las más variadas formas 
de las artes menores. . 

Frecuente mente en Santiago (y· la capital 

en todos los paÍses de la América del sur re­

presenta siempre el centro de toda fuerza y 

el sitio donde se concentran todas ]a$ activi­

dades nacionales) es dado ver surgir nuevas 

fábricas y nuevos laboratorios o ser atraído 

por las muestras públicas de este o aquel ce­

ramista el cual-en las cosas y en Jos obje­

tos creados o decorados-muestra claramente 

la tendencia o el estilo 'que más le atrae. 

Se diría que a los unos les gusta plasmar 

en la arcilla las escenas m:Ís caracterÍsticas de 

. la vida popular y del folkiore campesino 

para crear pequeñas obras de arte de forma 

reali~ta que, en la viveza del colorido y lo 

luciente del esmalte encierrnn un momento de · 

vida verdadera y observada. 

Los otros-a veces con cierta originalidad 

particular-se esfuerzan en seguir la moda 

del día y dan a sus o~rns aquella expresión 

y aquella forma que, sin estar todavÍa a .mi­

tad del siglo, nos obstinamos en llamar, con 

justicia, « es ti 1 o nove e i en tos *. 
Junto a este nuevo e interesante desenvol­

vimiento del arte de la cerámica, destinado a 
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En general se trata de cerámicas mono­

cromas y de escasa decoración. Aparte de 

aqueHas rudas y arcnica's, de los postreros 

descendientes de la fut'rte rnza araucana, en­

contraremos, en Qui11ota o en Limache, ce­

rámicas. de un color ~special r~jo 1adri1Jo, 

propio de la arcilla de que son formados. En 

otros pueblos (en Talag~nte, por ejemplo) 

atrajeron nuestra atención objetos grandes y 

pequeños pintados. de rojo vivo, antes o de&­

pués de ser cocidos. 

..., De la provincia de · Aconcagua a la de 

Nuble, veremos, en cambio, cerámicas com­

pletamente negras, sin decoración alguna o 

sólo con algún breve dibujo, lineal o floreai, 

ape~as indicado por una leve incisión. 
Ütras cerámicas especiales son · las de 

Rancagua o d~ Chillán. E,tas se di&tinguen 

por su color negro luciente,· debido a un fini­

si mo polvo de carbón mezclado a la pasta ar­

cmosa, y son de.corados con vagos dibujos, 

incisos, con mucha frecuencia lineas cada una 

pintada con vnriados colores. 

Son estas las pequeñas cerámicas que bus­

can los viajeros y los turistas para obsequiar­

las o conservarlas como un recuerdo y que se 

conocen comÚnmente con el nombre de cerá­

micas de Chil]áu. 

alcanzar proporciones inesperadas y a crear · En verdad, prov'iencn d~ la ciudad de 

una industria que podrá tener valor y carác- Chillán, donde-en los días de feria-.se 

ter nacional, viene al caso observar muchos hace de ellas gran comercio y exportación, . 

objetos de arte que se fabricnn aquí y allá, pe(O .su lugar de ·origen y de fabricación rs 

en la provincia y en los campos, para satis. bastante más modesto y .lejano. 

facer a lo., usos y a las necesidades de la vida Se trnta, en efecto, de una pequeña aldea 

cotidiana y doméstica. Preséntanse en dife- .situada al pie de los .Andes y cuyo nombre 

rentes sitios bajo aspectos caracterÍsticos y con es .Quinchamalí.' Desde los tiempos de la co­

caracteres bien definidos. Son ollas, vasos, Jonia fué residencia de indígenas (Mapuches 

platos, cántnros y cacerolas de todas cal ida- o P~huenches) que desde es~ época conservan 

des y tamaños, van desde los vasos de que .se y cultivan · el arte de fabricar y de pintar 

sirven lo~ vendedores de «mote con huesi11ou manufactos <le creta. El indígena ha desapa­

a otros pequeñísi~os, modelados casi por JU- recido de la re-sión, pero los actuales chilenos 

guete a modo de miniaturas. conservan todavÍa muchas de sus C'ostumbres 
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Cerámica .:le QuinchamaH.~hillán. 

y de sus oGcios, entre los cuales el de. cera­

mista. 

La tierra propia para ser trahajada se en­

cuentra no poco dist:mte de los sitios habita­

dos los que, varias veces al año, dan oc:tsiÓn 

a expediciones colectivas de ltomhres y sus 

. fami lias que van en masa con carros y catre­

las a proveerse y a transportarla en cantidad. 

El viaje de idn .Y. el regreso son alegrados con 

danzas, cantos y coros de la misma manera 

que lo bacÍan los aborígenes. 

U na vez en casa cada cual trabaja su tie­

rra, la convierte en pasta y le da la formn que 

desea. Luego la pule y la hruñe con piedras 

especialmente pulidas. D espués de exponer­

las un poco al sol se cueceu en bornos ~ubte­
r rárreos, d e ordi11ario calentados con paja . A! 

calor el ohjeto se pone primeramente rojo, 

para quedar, al fin , Co!f'pletamente negro. La · 

decoración, partic'ularmente leve y elegante e; 

comtituídn, por 1o general, de .simpJN moti­

vos geométricos o fitomorfos que 6e desenvuel­

ven como plumas de pájaro, como hojas o 

guirnaldas bechaa de mucbas líneas rectas y 
paralelas, coloreadas de amarilJo, de rojo y de 

hlanco. 



A cuatro se pueden reducir los tipos más 

comunes: 

l. Un tipo llamado araucano, más bien 

~encitlo y rudo, que compreude vasos y tazas 

generalmente en forma de gansos, patos, vo­

látiles, etc. 

2. Un tipo que recuerda la cerámica in­
caica, de vasos dobles, acoplados y unidos por 

una ansa comÚn o un puente central. 

3. Un tipo propi:1mente cl1ileno formado 

por cerámicas antropo, zoo y ormitoforme, 

de vasos y botellas que representan comÚn­

mente mujeres campesinas en acto de cantar o 

de tocar el harpa y la guitarra. 

4. Un tipo de cerámicas que se acercan a 
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las originarias de Europa y que comprenden 

platos y teteras, fruteras , azucareros, etc. 

Todas estas cerámicas se fabrican en abun~ 
dancia en la apartada :~lJea de Quinchamalí, 

de allí pasan a la feria de CltiJlán , capital de 

la provincia, a V alpar;¡Íso y Santiago, don­

de se hace de ellas activísimo comercio en las 

tiendas de los revendedores y en los puesto~ 
de los mercados públicos. 

Dr . Giusseppe Mazzini . 

( Esta conferencia fué leida en Faenza ( I ta lia ) p :>r el 

profesor señor Mauini, quien obsequió al Museo de Ce~á­

.micas de la ciudad una c<>lecció .t de cerámicas <"hilcnu). 

Cer.lmica ce Qu'nchamalí.-chtllnn. 


